
Irene Casique 
CRIM-UNAM 

 
 
 

irene@correo.crim.unam.mx 



La violencia doméstica constituye, al igual que 
todas las expresiones de violencia, un 
problema social de salud pública y de violación 
de los derechos fundamentales de las víctimas. 

Las familias y la sociedad en general, gracias a 
sus estructuras jerárquicas y relaciones 
desiguales de poder, son nichos propicios para 
el desarrollo de la violencia (Brown, 2004) 
 



Cuando se habla de violencia doméstica se 
suele pensar, casi de manera automática, en la 
violencia de pareja. 

Sin embargo, violencia doméstica abarca no 
sólo la violencia entre los cónyuges sino la 
violencia que en el seno del hogar pueda 
ocurrir contra cualquiera de los individuos que 
lo habitan.  



En términos  muy generales la vulnerabilidad 
puede ser definida como la exposición a riesgos 
que conducen a un nivel socialmente inaceptable 
de bienestar  (Hoogeven et al, 2005).  

Destacan, en general,  dos dimensiones centrales 
en el análisis de la vulnerabilidad: la exposición al 
riesgo y la capacidad de darle respuesta  o 
manejarlo.  

Los individuos (u hogares) más vulnerables son 
aquellos  con mayor exposición al riesgo y con 
menor capacidad de respuesta (Alwang et al, 
2001; Sharma et al, 2000). 



Sin embargo la exposición al riesgo, la 
capacidad de respuesta de los individuos y las 
consecuencias que pueden resultar finalmente 
no ocurren al azar ni en el vacío.  

El que algunos grupos de población sean más 
vulnerables que otros es el resultado evidente 
de un desigual acceso a oportunidades y 
recursos.  

La vulnerabilidad social tiene su origen  en la 
desigualdad social. 
 



En términos generales podemos entender la 
vulnerabilidad  a la violencia doméstica 
como el riesgo  excedido que experimentan los 
individuos que ocupan una posición subordinada  
en la familia -por asimetrías de  edad, capacidades 
o género-,  de experimentar abuso, descuido, o 
abandono por parte de otro(s) miembro(s) de la 
familia o cuidador(es),  con  quienes mantienen 
una relación de confianza y dependencia. 
 



Adoptar la perspectiva de vulnerabilidad para 
adentrarse en la problemática de la violencia 
doméstica supone una intención de hacer visible y 
explícito el abuso hacia personas que con mucha 
frecuencia no tienen la posibilidad o la capacidad 
de hacerlo público. 

Reconocer que en el entramado social estas 
personas se encuentran en posiciones de 
desventaja en términos  de poder  y que 
usualmente  los efectos de la violencia son 
minimizados  cuando se desarrollan en contra de 
estos  grupos  desfavorecidos  (Brown, 2004). 
 



 No se enfoca en características individuales  como  
“causas” (de la violencia o el abuso), sino que subraya el 
impacto de las desigualdades en exacerbar los riesgos 
de experimentar abuso y violencia.  
 

 No son en sí el género, la edad o la discapacidad la 
causa de la vulnerabilidad a la violencia. Es el significado 
que socialmente les atribuimos.  
 

 La vulnerabilidad es entonces, al menos en parte, 
producida socialmente en la medida en que cualquier 
dificultad personal es magnificada  al colocar a algunas  
personas en riesgo adicional (Brown, 2004). 
 



Las mujeres, los menores, los discapacitados y 
los ancianos son reconocidos como las 
víctimas más frecuentes de la violencia 
doméstica.  

En general todos ellos representan grupos 
subordinados a las jerarquías  y desigualdades 
de poder y género establecidas socialmente y 
profundamente arraigadas en los arreglos 
familiares. 





La medición de la vulnerabilidad a la VD implica la 
visualización  de factores de riesgo  que operan  
en distintos niveles de la realidad (individual, 
familiar, comunitario y social). 

 Sin pretender ser exhaustivos, hemos identificado  
cuatro grupos de población vulnerable (mujeres, 
menores, discapacitados y ancianos). Y por ende, 
orientamos el esfuerzo a la identificación de los 
factores de riesgo para cada uno de estos 
conjuntos de población. 
 



Dado que partimos de la noción de vulnerabilidad 
como un proceso multidimensional, se propone la 
adopción del modelo ecológico con  la 
identificación de factores de riesgo en tres niveles: 
individuales, familiares y social (incluyendo aquí 
tanto la comunidad inmediata como el nivel social 
más amplio). 

Dado el carácter dinámico de la vulnerabilidad, la 
medición de estos indicadores  a través de 
encuestas debería ser de forma periódica y 
sistemática, con encuestas tipo panel. 
 



 Tipo de Violencia       Factores de riesgo Indicador 
Violencia de pareja  Factores de riesgo Individuales 
Grupo vulnerable: Sexo femenino Sexo 
 Mujeres Menos de 25 años de edad Edad (Menor de 25 años) 

Bajo nivel educativo 8 o menos años de escolaridad (? secundaria ) 
Mujer trabaja Condición de actividad 
    Factores de riesgo a nivel familia/hogar 
Bajo nivel socioeconómico Nivel socioeconómico 
Violencia atestiguada en la infancia Testigo de violencia en infancia 
Experiencia de violencia  en la infancia Experiencia de  violencia en infancia 
Residencia Urbana Zona de residencia 
  Factores de riesgo a nivel social 
Baja autonomía de la mujer Indice de autonomía * 
Bajo poder de decisión de la mujer Indice de poder de decisión * 
Justificación social de la violencia Indice de justificación de violencia conyugal * 
Concepción de roles de género Indice de roles de género * 
Escasez de apoyo institucional frente a la violencia Instancias y organizaciones que canalicen denuncias 
Impunidad de la violencia conyugal Experiencia de denuncias sin respuesta efectiva 

* Indice aditivo construido a partir de una batería de preguntas que indaguen sobre el aspecto en particular 



 Tipo de Violencia       Factores de riesgo Indicador 
Violencia contra los hijos      Factores de riesgo Individuales 
Grupo Vulnerable:  Sexo  Sexo 
Niños y Adolescentes Menos de 6 años Edad (Menor de 6 años) 

Problemas de conducta/Hiperactividad Hiperactividad/Agresividad/Adicción 
Discapacidad Discapacidad física / Discapacidad mental 
    Factores de riesgo a nivel familia/hogar 
Padres jóvenes Edad de padre y madre (menores de 25 años) 
Padres con bajo nivel educativo Nivel educativo de Padre y madre ( ?  secundaria ) 
Padre/madre con problemas de alcohol o drogas Frecuencia y consumo de alcohol/drogas por semana 
Hogar monoparental Solo madre/padre en el hogar 
Elevado número de hijos pequeños Número de menores de 5 años en el hogar 
Violencia entre los padres Violencia del padre contra la madre 
División del trabajo doméstico Horas/sem de trabajo doméstico de c/adulto 
Bajo nivel socioeconómico Nivel socioeconómico 
  Factores de riesgo a nivel social 
Creencias sobre derecho de los padres a pegar Indice de justificación de violencia parental * 
Desconocimiento de Legislación adecuada Conocimiento de leyes contra la violencia 
Carencia de sanciones efectivas Experiencia de denuncias sin respuesta efectiva 

* Indice aditivo construido a partir de una batería de preguntas que indaguen sobre el aspecto en particular 



 Tipo de Violencia      Factores de riesgo Indicador

Violencia contra los ancianos     Factores de riesgo Individuales
Grupo vulnerable: Sexo Sexo
Mayores de 60 años Problemas de movil idad No puede caminar / no puede desplazarse solo

Dependencia económica Familiares o amigos lo sostienen economicamente
Dependencia de cuidados Número y tipo de tareas en que requiere asistencia
Impedimentos psíquicos o cognitivos Problemas psíquicos y/o cognitivos
Ausencia de hijos No tiene hijos / Todos los hijos viven en otro lugar
    Factores de riesgo a nivel familia/hogar
División del trabajo doméstico Horas/sem de trabajo doméstico de c/miembro
Sobre exposición del cuidador Horas diarias empleadas por el cuidador  al cuidado 
  Factores de riesgo a nivel social
Discriminación social contra los ancianos Indice de discrimación contra adultos mayores *
Ausencia de programas sociales de apoyo Existencia de programas de apoyo para ancianos
Limitación de acceso al empleo Edad tope para  solicitudes/permanencia en el empleo
Aislamiento social Cuenta con otras redes sociales (amigos, fam., inst.)

* Indice aditivo construido a partir de una batería de preguntas que indaguen sobre el aspecto en particular



 Tipo de Violencia       Factores de riesgo Indicador 
Violencia contra discapacitados      Factores de riesgo Individuales 

Sexo Sexo 
Grupo vulnerable:  Inmovilidad física No puede caminar / no puede desplazarse solo 
Discapacitados física /mental Dependencia emocional respecto al cuidador Trato cotidiano con otras personas  

Incapacidad de reconocer el abuso Incapacidad cognitiva 
Bajo nivel educativo Nivel educativo alcanzado 
Incapacidad de reportar el abuso Incapacidad de comunicación 
    Factores de riesgo a nivel familia/hogar 
División del trabajo doméstico Horas/sem de trabajo doméstico de c/miembro 
Sobre exposición del cuidador Horas/dia dedicadas al cuidado del discapacitado 
  Factores de riesgo a nivel social 
Discriminación social contra discapacitados Indice de discrimación contra discapacitados * 
Ausencia de programas sociales de apoyo Existencia de programas de apoyo para discapacitados 
Aislamiento social Cuenta con otras redes sociales (amigos, fam., inst.) 

* Indice aditivo construido a partir de una batería de preguntas que indaguen sobre el aspecto en particular 



 
 La adopción de la perspectiva de vulnerabilidad demanda 

una actitud de reconocimiento de la responsabilidad social  
que frente al problema  de violencia doméstica tenemos 
todos los miembros de la sociedad. 

 La  preocupación por la vulnerabilidad a la violencia 
doméstica implica un cuestionamiento a las  estructuras 
sociales como el patriarcado y los roles tradicionales de 
género que permiten y promueven la dominación de unos 
individuos sobre otros y que abren espacios propicios para 
el abuso y la violencia.  

 Supone también, en paralelo, la promoción de cambios en 
dichas estructuras sociales, con políticas concretas que 
promuevan la equidad de género y en general  las relaciones 
humanas basadas en el respeto y la igualdad de las 
diferencias. 
 



Dado el carácter dinámico de la vulnerabilidad, 
la medición de estos indicadores  a través de 
encuestas debería ser de forma periódica y 
sistemática.  

Sólo a través de encuestas de tipo panel, por 
ejemplo, se podrá tener una visión dinámica en 
el tiempo de la situación.  


	Vulnerabilidad a la violencia doméstica. Una propuesta de indicadores para su medición.�
	 El problema de la Violencia Doméstica 
	El problema de la Violencia Doméstica
	Definiendo vulnerabilidad  a la VD
	                                                      			La determinación social de la vulnerabilidad 
	Vulnerabilidad a la Violencia Doméstica 
	La perspectiva de la vulnerabilidad
	…La perspectiva de la vulnerabilidad
	Grupos  vulnerables a la VD
	…Grupos  vulnerables a la VD
	Identificación de factores de riesgo
	…Identificación de factores de riesgo
	Vulnerabilidad  de Mujeres a la VD
	Vulnerabilidad  de Menores a la VD
	Vulnerabilidad  de Ancianos a la VD
	Vulnerabilidad  de Discapacitados a la VD
	Conclusiones
	…Conclusiones

